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ESTE PERIODICO 

fAZZ TOBAS ZAS TABBZS

ESCEPTO LOS DOMINGOS.

Se suscribe en Madrid , en  
la librería de Cuesta , en 
la Estk..njeba ,, calle del Ca­
ballero de Gracia , y en 
la Cangrejera calle del Baño, 
núm. 11 . cuarto bajo de la 
derecha. En las provincias en 
las principales librerías y ad- 
niinislraciones de Correos

P R E C I O S

nm S U S € I B X € 1 0 ] ! f ,

Un mes en Madrid, rs. 10  
En las provincias. . . .  14  
Un trimestre. . . . . .  40

Las reclamaciones, comu­
nicados y anuncios se dirije 
rán francos de porte , y si 
insertarán -á precios conven­
cionales.

EL CAMGREJO
DIARIO POLlTICO-BCRLESCfl..... AL SI\'El DE LAS ACTOALES CIRCDMIÍCIAS.

PRIMEROS ACTOS DEL TUTOR DE S.

Nuestros lectores habrán sabido con escándalo 
los primeros actos del señOr Argüelles , como tutor 
de S. M. No bastaba á la revolución haberse 
apoderado del trono, colocando al lado de la 
augusta bija de cien monarcas a un soldado ven­
turoso, no le bastaba invadir todos los destinos j 

píiblicos para devorar con hambrienta codicíalos^ 
caudales de la nación, no le bastaba en fin, cn^ j 
sSfiarsc contra una ilustre proscrita , sin perder ¡ 
Ocasión de calumniarla y de ofenderla; nada le  ̂
saciaba, nada le satisfadia; áun queria mas, aun  ̂
recelaba que no era bastante firme su bárbaro po- | 
der, sino roinpia tambien los lazos de la naturale- 
W, asi como había roto ya los de la Constitución 
y los de las leyes. El alentado cometido con la 
excelsa Cristina , despojándole de la tutela de sus 
hijas, llenó de amargura el corazón de las ilustres 
huérfanas y de acerbo desconsuelo el ele la madre 
tierna y cariñosa: la separación de la Sra, marque­
sa de Santa Cruz, del cargo do aya de S. M. y A. 
era el último golpe que reservaba la revolución pa­
ta destrozar el pecho de sus augustas vícliuias. Pa­
recíale poco aun arrancar á la- madre de los 
brazos de la hija, poner vigilantes espías al 
lado de las personas encargadas de la adminis­
tración del real patrimonio y que habían me­
recido la regia confianza, parecíale poco en fin, 
ocultar cuidadpsamecle á los ojos de S. M. cuan­
to pasaba fuera de los umbrales do palacio, y 
ha querido, ha decretado ya, arrancar dcl lado 
de las augustas princesas , las personas que jas 
rodearon desde su infancia, las que las recibie­
ron al nacer en sus brazos, las que las calma­
ron coa sus caricias, las que las acompañaron 
en. los juegos de niñez, las qna tienen en fin 
«u cai-iñû  y poseen su cqaflanza.

¿Y pop qué tan bárbara crueldad ? ¿ por qué 
tan despiadado decreto? ¿por qué esa disecada mo­
mia, personificación ridicula de una revolución mas 
ridicula aun , ha acopdado allá en sus altos fi­
nes , y de acuerdo con ese gobierno débil que 
le mima, porque le teme , cortar toda comunica­
ción entre la madre y-la hija, entre la inmortal 
Cristina y la Reina doña Isabel II. Para llevar 
á cabo este infernal propósito se ha separado 
de su cargo á la virtuosa y respetable señora mar­
quesa de santa Cruz, y dado motivo-á las da- 

|mas, y demas personas empleadas en el servicio 
¡ de palacio á que hagan dimisión de los juyos.
I Asi, ha dicho la revolución, podré vigilar mas 
1 de cerca á mis augustas.prisioneras; asi en vez 
' de ilustres señoras y de nobles caballeros, las ro­
dearé de celosos espías á quienes no negaré á 
su tiempo la debida recompensa: asi impediré 
que la hija dulcifique sus penas depositándolas en 
el corazón de la madre, y que la madre ni aun 
el consuelo tenga en las suyas, de partirla con 
.su hija.....  . ^

' Pero la pluma se niega á . següir revelando el 
horroroso propósito de lá revolución al inancljar 
Con s.u impura planta los salones del regio pa- 
patacio. En vano pr'ctcñderiaraos enternecer con 
tan horrible cuadro el duro pecho de los pa­
triarcas de la revolución, en vano les pediría­
mos mn sentimiento de piedad, de esa piedad que 
ha excedido el cielo á los Cafres y á los íloteiito- 
tes; porque los revolucionarios son incapaces de 
este sentimiento, porque ante sus ojos no tienen 
títulos á la compasión, ni la desgracia-, ni Ja ino­
cencia. ¿Qué importa á ellos, á ellos que no han 
sentido otras pasiones que las bajas y ruines, 
el que las ilustres huérfanas carezcan aun de lo 
que no se niega á los mas desgraciados,- de 
un amigo con quien partir sus pesares , divi­
dir sus esperanzas y comunicar sus alegrías?¿Qué 
importa á ellos, á ellos que iio hap sabido .nunca

perdonar ni compadecer, el negar á la madre 
desterrada el último consuelo que en su desgra­
cia tenia, el saber que aun rodeaban á sus hija» 
amigos que les consolaban y personas que las 
compadecían? .

Tal vez al leer estas líneas asome á sus labio» 
una sonrisa feroz : tal vez el Sr. Arguelles, in­
capaz -de comprender el maternal cariño, califi­
que de exageración lo que no es mas que la 
pintura fiel de los hechos; pero poco nosimporta: 
seguros estamos de que la mayoría de nuestros 
lectores nos comprenderá y maldecirá con nos­
otros un po^er que carece no solo de instinto 
de gobierno, sino de los sentimientos mas co­
munes Je humanidad.

¿Y aun sois tan obcecados que pensáis que la 
nación no os detesta y que el pueblo, ese pue­
blo que con tanta frecuencia adniais, no os abor­
rece? ¡.4.h! ¡cómo os equivocáis! ¿ Crccis por , 
ventura que el pueblo español no contemple in­
dignado vuestra atroz conducta con la que es su 
reina y la vuestra, y con la que fue su reina 
y su madre? ¿Pensáis acaso que los que han derra­
mado su sangre por la libertad y por el trono, 
mirarán con indiferencia que le arranquéis la li­
bertad, infrinjiendo escandalosamente la constitu­
ción y holléis el trono para esplotarlo en vuestro 
personal beneficio? No, no lo creáis, que la na­
ción os ha juzgado ya y os maldice, y la histo­
ria os juzg.irá en su ilia para cubriros de ver­
güenza y de oprobio,

Y no oscscuseis por Dios con qne la critica situa­
ción del país y razones de alta política os obli­
gan á pesar vuestro á obrar asi. Es.i situación quo 
os parece crítica y peligrosa', vosotros mismos 
la habéis creado y vosotros la -agraváis todos los 
días' con vuestra atroz conducta. ?íi aunque asi 
no fuera ¿no teneis baslaules pruebas , y voso- 
tro.s misinos no lo habéis hace, poco co.;fesado. 

Ido que no coniprómelia !a Iráñpinidadi públict
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el que permaneciesen cerca de S. ^[. las per- 
wnas que ahora séparais de su lado? ¡Razones 
de alta política! S í, ya sabemos .cual es vues­
tra política, ya sabemos la manera de quevos- 
otros la comprendéis, voeslra-política no es otra 
que' la de engrandeceros infamando y persiguien­
do á vuestras propias victimas Mirad sino, co­
mo os repartís lo único que se habia salvado has- 
tg abora de vuestras garras. Mirad como se apo­
deran vuestros cómplices y vuestros tribunos de 
los destinos- que dejais vacantes en el real Pa­
lacio. Solo os faltaba haceros- ahora corrompi­
dos palaciegos para completar- Vuestra dégra- 
daciou y vuestro envilecihiieuto.

H e  v i s t a  S s t i f a n j e r a «

Situación política de Inglaterra. La fálartgé 
de lós diputados torys cuenta con 77 votos mas 
que la de los Whigs. La cárhara -deberá comen­
zar sus sesiones el del corriente, aunque pa­
rece que no será la reina en persona quien abra 
el parlamento. Sir Roberto Peel ocupara desde 
luego su puesto como l̂ e cumple , después-de-ha­
ber conseguido tan señalada victoria.

La prensa inglesa se -ensaña bastante crüdá- 
meute con la Francia á quien supone planes de 
engr.andecimiento, como sino fuera la Inglaterra 
la primera que, salvando todos los respetos de 
alianza y moralidad, busca su interés en la ruina 
y humiilacioh'dedas potencias mas débiles y con- 
iiadas.

'C.onsistorio secreto en Roma. El dia Í2 cele­
bró su Santidad el consistorio secreto en el pa­
lacio, quirinäl, en donde despues de proclamar 
Cardenal de la santa iglesia romana, del orden 
de presbíteros á.Moñseñor Silvestre Bclli, y re­
servarse inpetto dos cardenales, propuso varias 
iglesias á algunos prelados de Categoría. La tar-- 
de del 12 el nuevo cardenal Relli fue presentada 
id Papa , de quien recivió el Capelo previas 
las formalidades de costumbre. Después recibió 
largos parabienes por lOs altos funcionarios,, Cor­
poraciones y la •guarnición , iluminándosela ciu­
dad, y dándose otras señales de regocijo, Como 
se consiguiento en tales ctisps.

E! cardenal^ arzobispo de Lyon lia dado al céle­
bre Cabrera^ína pructia de su alta simpatía, con­
vidándole á comer á los pocos dias de haber lle­
gado á Lyon cl citado general Carlista.

H e v i s t a  i í a c i o n a l .

^Ichdizahal, donde huele dinero. Dice un pé- 
riódico de' anoche que parece que el Sr. Mendi- 
zabal ha sido nombrado por el nuevo tutor teso­
rero de palacio en pago del beso de marras. ¡Con 
cuanto dolor, con cuanta ira vemos á los hom­
bres que mas daño han hecho'á lá infeliz Espa­
ña, cojer mas frutos y ventajas que los demas? i.4, 
donde está el pudor?

Eslraña ocurrencia. El mismo periódico ulice 
ayer lo siguiente: ■

«Ayer ocurrió enjeofreos un suceso que ha cau­
sado alguna sensación : se-negaron los perió licos 
dé Paris á la eqibajada francesa y al librero fran­
cés, Mr. Monier. El señor administrador de cor­
reos contestó ála queja de esta que sUs periódicos, 
paquetes y cartas habían sido entregados á iin 
criado, que presentó la targeta correspondiente. 
Imposible l dijoM. Moniér, porque la targeta nò 
sale nunca_de mi poder; y aquí la tiene vd. (y la 
saco del boísillo.')» .

En aquel instante llegó el portero dé la emba­
jada fraqcesa, pidiendo sus periódicos. ¿ No han 
veniilo,» lecontést£,ron enla administración. «¡Tm- 
posible! dijo el porterò, póVque estamos sùscritos 
á cuatro periódicos de París, y no habían de fal- 
taV todos á Un tiempo.»

Mr. Múnier'hizo la observación que durante el 
reinado de Fernando VH y el ministerio de Calo- 
marde habia mas tolerancia en esta parte. El se­
ñor administrador prometió informarse; y no ba­
ria cinco minutos que. Mr. Monier habia vuelto á 
su'casa, cuando recibió todos los periódicos (á la 
una de la tarde): siendoimpOsibleqúe eii tan cor­
to tiempo se hubieran tomado informes, ni prac­
ticado diligencias eo busca.»

.¿Tenemos nosotros razón , . cuando achacamos 
al goliierno, ó á sus dependientes las inménsas 
fallas que en el percibo de nVieStrO periódico su­
fren Ids suscritores de provincia? A quien pues, 
después de cite hecho, hemos de atribuir los per­

juicios qiie padecen nuestros intereses, la vio­
lencia que se hace á la libertad que'debemos go­
zar como escritores públicos? ¿Será una conspira­
ción'de los malévolos moderados? *

N'úevo distfusto. Con motivo de nná désaVé- 
nencia habida en Teruel entre un oficial y un 
regidor del ayuntamiento en que parece que 
aquel acomelíp á este con uii bastón, algunos 
ciudadanos han dado ai 'público un manines'to 
'en que ataca fuerleménlé la conducta del oficial; y 
los compañeros de este eu so contestación tam­
bién ál púbüco, la sinceran y hacéñ alarde de sus 
buenas dispósicíonés én favor del orden y de 
las leyes. Guando tengamos mas detalles pon- 
drcmo”s esle asunto en el lugar que le corres­
ponda.

Goliardia Reaì. El arreglo de esta beneméri­
ta arma está decidido? asi lo dicen periódicos 
ministeriales: no lo dudábamos nosotros. Aña­
den ios. órganos oficiales que se hará de modo 
que nadie pueda resentirse. ¿Será posible? No 
habrá espedentes, condenados á la miseria des­
pués de haber dèrràmàdo su sangre por los que 
van á separarlos de sus filas? Se respetarán sus 
servicios, se recompensarán sus méritos > se leS 
•dará qué Comer?
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E l auáÁDO ha ábSuélto hót 'por ü.vani.h'i- 
dab el articolo qoe el pobbe Tabogo ükaon-
CIÓ, Y QOE REPRODOCIMOS A COSTINÓACIO.V.

TLITELA.

«Ün suscritor del Correo Nacional pregunta 
lo siguiente :

Én el caso ominoso de "que las .Cortei psért 
arrancar la tutela de las manos genérosas'dé Cris­
tina, el decreto que sancione, la ley, ¿no de­
berá concebirse en estos ó semejantes términos? 
A saber:

Doña Isabel í í ,  por la gracia de Dios y por la 
Constitución de la monarquía española, Reina de 
las Españas, y durante su menor edad do'n B il- 
doraern Espartero ,'Dúqüé de la Victoria y de Mo­
reda, Regente del reino, á lodoá loS que la pré­
sente vieren y entendieren, sabed : Que las Cor­
tes han decretado y nos sancionado lo siguiente: 
_.Artibulp único. Entablada y admitida por las 
Cortes generales del reino ía acción de «súspeélis 
íuíórzéus» Contra mi escelsa ftiadre, y habiendo 
decretado las mismas que ha lugar á su,remoción 
de la .tutelai desde luego hollpndó, la s " le ^  sa­
crosantas é irreformables de la naturaleza , mas 
antiguas qué el pueblo y que el'Senado; hollan­
do asi mismo el respetable derecho de gentes, 
la Constitución del Estado, el derecho p.úblico es­
pañol, y el veriérando testamento de mi augus­
to padre , debemos declarar y d.eclararaos que mi 
madre la Reina Doña Maria Cristina dé Borbon 
Se ha hecho indigna de continuar ejerciendo raí 
tutela y la dé; mi querida hermana la infanta Do- 
,ña María Luisa Fernanda ; pues aunque la re ­
ferida acción infama al tutor y la infamia siem- 
síempre' pasa á los descemlieotes, y aunque al 
parecer siempre queda, campo abierto para de-

cir otro d ia, qúe los hijos de lo.S infames no 
pueden ser reyes,’ sin embargo esta conducta no 
es de esperar la üliserven conmigo unas Cortes 
que tantas y tan inequívocas pruclias ,tienen da­
das, i  incesantemente siguen dando de su:;:; 
gratitud y mor.alidad.

Por tanto, etc.
Si este 'proceder honra ó degráda hasta el vi- 

lipendio á la que antes siempre filé heroica y leal 
nación española, medítenlo los hombres impar- 
ciales.»

—,¡Ah TABÚGO-, te has Incido. Has quedada 
cómo, debías , hecho un, Tarugo, pero de al­
cornoque.

E l . '  C A . l f G R E J ' © ,

»0-, MANUEI. MONTESINOS.

Anda por España ún sugeto de esté 'nombré y 
ápellido, de presidio én presidio, sin que'por 
eso se crea que ha defendido là álócucion del 
santo Padre, ni finnádo periódíéCr de la opo­
sición. Sin embargo, nadie sé là hace mas fuer­
te , ni mas constante al gobierno, siendo á un' 
taismo tiempo el mejolr 'dé 'siis Servidores y el 
arguménto mas vivo y patenté de su escelentí- 
sima incapacidad. Por ambós títulos merece hon­
rosa conmemoración y ñósót'ros la hacemos pro­
testando que fuera de sU nombre y sus proezas, 
ignoramos todo lo qüé á su persona respecta, 
su edad, su opinion politica, sus anteceden­
tes ét'c-. etc.

Este tal Montesinos llega á Uñó de ésóS qüé 
én España se llaman presidios y qué cóü mas 
razón podrían llamarse casas de corrupción y de 
miseria, escuelas de lodos los vicios y Colegios 
privilegiados de candidatos al garrote : Ch cuén- 
trá allí brigadas de hombres éil pelota ociosos 
por necesidad, desprovistos de todo, thenoS;de. 
la baraja y él churí y éspuestos á recibir á cada 
instante en virtud de providencia inapelable de 
cúalqnier capataz mas palos y peores tratamien­
tos que los que acaso ellos dieron cuando se hi­
cieron reos del delito por que fueron condena­
dos : encuentra también los edificios ruinosos, 
las habitaciones sucias é iñsalubles, poca disci­
plina , pocos recursos y muy maladrainistrados. 
Pues con estós elementos manejados por su ce­
lo y sü inteligencia logra en poco tiempo dejar 
los edificios reparados, las habitaciones acomo­
dadas y limpias, la gente vestida, asistida, dis­
ciplinada y convertida en gremios de zapateros, 
tejedores, esparteros, alpargateros', herreros y 
otros oficios, Con los talleres, erramientas y 
Utensilios néeesarios al efecto. Hecho esto, deja 
el puesto, visita otro presidio, encuentra lo 
mismo, hace otro tanto , el. gobierno manda que 
se le den las gracias én la Gaceta, la gente no

lee la Gaicla por ser cosa del gobierno y punto
cencluido.

Ahora bien, dirá mister Tirillas ¿qué tiene que 
ver todo c.So,con la c-apacidad , honradez y celo 
del actual gabinete? ¿No es mas bien un elogio 
de su adminhlracion?

Nada menos que eso. señor don Antonio de 
nuestras entrañas; la conducta dé ese empleado, 
que lo era ya antes que vd. ministro, ésta can­
tando el triste y curioso romaneo de la ineptitud 
de suS gefes ; porque si uh solo hombre con li- 
Itiiladas facultades y empresas tan arduas y en 
punios tan olvidados yen tanlirevetiempo, consi­
gue resultados tan admirables, claro está que 
otro.tanto ,á la menos pudieran y debieran ha­
cer los que en diversos ramos se ocupan, que 
cubo hacerlo demuestran sor grandisimas cala­
bazas y que V. E. que se halla al frente de lo­
dos ellos, con sus espejuelos-y sus dos piezas de 
cotanzas á los lados de las megillas, y su ganga 
doctoral , y sii seriedad tan parecida á la de 
aquel animalito en que se vio tr.ansformado Apu- 
leyo, no es mas que un solemne bolonio , y el 
presidente dignísimo de la situación actual.

Móntcsinos hace esos fnilagros, porque para ha­
cerlos no tiene que consultarlo con el gabinete 
de san James, y porque cuando eche mano dé 
las personas que necesite, atenderá'sofamenle á 
sü aptitud y probidad, y porque pag.irá á los que 
ocüpc y no venderá las islas á pares por éntré- 
lencr la avaricia de iJn'UsiJrero acreedor, y so­
bre todo porque tendrá algún tanto de meollo, 
de lo cual se halla positivamente desprovista la 
chula de V. E. y compañía.

Eso si, le auguramos un porvenir fatal. Sino 
fallan las reglas, por las cuales en la época pre­
sente se dirige el destino de los hombres de pro­
vecho, el Suyo será venir á aumentar la lista de 
Ies jubilados hambrientos, encontrarse á lá vejez
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I á caza del chocolate de algún amigo generneo 
I y dejar memoria para algún curioso de la posteri­

dad, de que allá por los tiempos en que ün tal 
Antoñico Camisón tocaba el contra-bajo en cl tea­
tro de Oriente, hubo otro tal Montesinos que se 
ejercitaba en obras de caridad.

Entretanto esa famosa calavera que parece es- 
traida de las ruinas de Itálica y que está al fren­
te de la Hacienda como pudiera estarlo en el 
frontispicio de un cementerio, pide millones y 
mas millones, y le dan millonesiy millones, y cada 
dia debe mas millones. Entretanto la gracia y la 
jiislieía del s'eñor Alonso rivaliza con el tacto aJ- 

jj minístrativo de ese militar secularizado que clasi- 
!| fica á los pueblos como á los potros cerriles, eñ- 
, domables, é indomables. Entretanto nuestra ma- 

j |  riña tiene un ministerio y un lugar en la guia 
de forasteros. Entretanto el señor S. Miguel dis­
pone la colocación que han dé guardar los cuer­
pos de diversas armas en las paradas y revistas. 
Enlrélanto el Regente come huevos frescos y el 
zapatero Simon toca la campanilla. Y entretanto 

¡nos llevará á lodos el demonio en compañía de 
Y. E. y las personas de su mayor agrado.

SESIONES DE AVER.
Co n g r e s o .

Deliran los pobres hombres, sí, deliran; ya hó 
nos queda duda de que han perdido la cabeza. 
Ya no nos inspiran mas que lástima. Ayer pre­
sentaron una especie de proy.ecto para estable­
cer nttetas poblaciones. jEllos establecer nuevas 
poblacionesl Esto solo puede compararse con los 
diez y . ofeho millones que han destinado á la 
construcción de buques. Parecen estós los sue­
ños del raendigU que sueña en alcázares y en 
trenes magníficos, mientras arrastra su misera­
ble existencia por el mundo. jPoüres, que tie-

P boclama P e  u n  s a n t ó n  a l o s  s a n t it ó s  d é  su  
COFRADIA.

Columnas del progreso, 
postes de aqueste estado, 
vuestro sa.iton os habla 

' en asunto tan arduo, 
cual otro tal no vieron 
presentes .ni pasados.

, La libertad de'imprenta 
, que en tiempos no lejano* 

nos sirvió de escalera 
para subir al mando, 
es hoy por desventura, 
no ya inútil andamio, 
mas arma que se esgrime •
Con furia en nuestro daño.
Esa cortante espada
Con que un día atacamos .
á todo ministerio
del monárquico bando,
boy. mientras mas la asimos,

■ . mas hiere nuestras manos.
Elia ayfer nos servia 
par.a corlar lo.s JazoS 
con que gratitud pura 
ligaba en nudi) sacrò 
lina augusta princesa, 

nn pueblo leal y Iionrado.
Nuestro propio provecho 
(móvil de estos trabajos') 
anteponer supinos 
at provecho de entrambos.

Mas pues sueldos cojimos, 
pues empleos pillamos, 
y pues somos los dueños 
absolutos del hato, 
pongámosle mordazas 
y selli mos los labios 
a todo escritorzuelo 
q\ie osado y temerario 
alee contra nosotros 
de la censura el látigo.
Entre aquestos periódicos.

gLidor me dá el nombrarlos) 
oraran y Cangrejo 
nos dan los peores ratos. 

Ambos á dos nos muerden, 
y aunque en opuestos bandos, 
si aquel bráma demócrata, 
csle iifoìba monárquico.
El uno dice á voces 
que el mi nigerio éS'malo, 
que el eslrangero. impera,

. que á un pj-ecipio vamos» 
y que -nos ios santones , 
no somos para el caso.
El otro nos acusa 
de torpes y menguados, 
y estamiKi en ssjs polumiias 
en castellíino claro 

' que agenos del bien público 
se observa con escándalo 
monopolio en ' empleos, . - 
pandíBage en los mandos. 
Por dos isicteí de Africa 
que damos de baralo 
para que estén mas cómodos 
nuestros fieles aliados, 
á pullas DOS fastidian »

nen 'nUé c.mpeñar las rentas mas pingües del 
estado para consogiiir tristes|sescrUa inilíones, da, 
los ciiali'S ya se lian comido cuarenta.

Toda hi sesión de ayer fue un puro sueño 
orientlil.?; Bíscmióso Un pfOycclo para indemni­
zar segnn ellos dicen, a los pueblos que han 
sufrido perjuicios' en la pasada guerra. Ese pro­
yecto es iin emboste, es una mentira patente 
para alucinar á los pueblos; y c.slo, ol conde do 
¡as Navas vino á decirlo, y Sii icho también.. .Po­
sada añadió mas. porque sostuvo que era injusto ó 
inmoral. Ilald indo francamente, lo que va a resul­
tar 'os mücho eiiju igiie, mucha intriga, yj al cabo 
los que han visto arruinadas sus casastalados 
sus campos, durante la guerra civil, si náda les 
ha quedado ni aiin fuerzas [para ganar su vida, 
mendigaran de puerta en puerta su sustento; y 
unos cuantos , que nada liahran .sufrido ó muy pu­
co, pero t¡ne indudablemente serán mas patrio­
tas que el ingles Arguelles se enriquecerán auq 
masj todavía de lo que se han enriquecido. A 
esa gente no le bastaba los bienes de las comu- 
niuades ; han necesitado después de los bieiies- 
del clero'secular, y ahora se recetan los bienes 
de propios, encomiendas y no sabemos cuantas 
mas.gcosas. Mil millones, dijo Posada que son in- 
dispenspbléB para que el provecto sea una verdad.

El binófrita I y seráfico' S. José -Caiasanz de­
fendió cl proyecto, que eu verdad no necesita­
ba de defensa , porque el Congreso estabaj en 
a[irobarlo como empezó haciéndolo, adoptando des­
de luégo^’niieve artículos.

Ibamos á decir á nuestro.« lectores que ayer 
tubo lugar una grave• infracción; puesto que se 
votaron v.irias leyes sin- haber la mitad mas ufto 
de los diputados,” como es indispensable para la 
validez de las leyes. Pero como esta noticia ca­
rece (de novedad, y lo que Seria nuevo es ._que 
hubiese transcurrido un dia limpio‘de]infraccjnn, 
nos abstenemos de decir nada sobre el particu­
lar. Este ejemplo no dejará de ser seguido en el 
otro cuerpo, que se encuentra atascadocom o 
le sucede á lo . mejor al carro de la reyoíucion,

.SENADO.

]Es cosa singular! Se pronuncia tina oración 
magistral,5ciccroniaha, elevada, nutrida de eru-

sin mirar los mny bárbaros 
que pues de esta península 
eu el estricto radio 
gobernar lio podemos, 
fuera delirio vano 
el que allá hasta Guinea 
se estíenda nuestro mando. 
Eu aqiiesj,e-£onllicto 
tenemos ya pensado 
que, una ley se presente 
previniendo y mandando, 
que nadie escribir pueda 
Loja suelta ó (diario 
■fiin lá comliciüu prèvia 
de que no ha de hallar malo 
nada de cuanto bicierea 
nuestros afiliados.
Resjeto á los gobiernos 
si son de nuestro bando ; 
si no lo fueren, guerra, 
y ande listo.el sarcasmo.
Se presenta ol proyecto 
á las once y tres- cuartos, 
y en dos ó tres minutos 
cátenlo ya aprobado 
á la luz moribund i 
tle aqiiejles candelabros.
Mas mientras e.slo pasa, 
á lodos encargamos 
que á fuerza de denuncia* 
purguen esos cuitados 
en manos de ia curia 
sus culpas y pecados.

Ea paes, hijos jaiés, 
dcDunciad y ande el látigo , 
que no siempre cu sus juicia# 
«crá justo el jurado.
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dtcion, henchido de pensamienlos altos, y ha 
de ser forzosamente de un orador conservador, 
Decimos esto á propósito del magnífico discurso 
que ayer pronunció en el Senado el señor pa­
triarca de las Indias, abogando en favor de a 
conservación de los bienes cclcsiasUcos. ¡Uh, la 
iglesia tuvo en ese respetable prelado un dig­
no, noble y elocuente defensor, ün discurso de 
esos en medio de tantos discursos vulgares, ári­
dos y rebutidos de heregias políticas y religio­
sas, derraman el consuelo en nuestras almas; 
es una flor deliciosa v emiialsamada en me­
dio de un desierto sin señales de vegetación, y 
habitado por fieras salvages ó insectos venenosos.

Mas el discurso del decrépito Martínez de 
Velasco nos volvió á lanzar al arenal.--El obis- 
po demagogo era el chacal que rechina sus 
dientes y que amenaza, devorar su presa. 
cosa laii horrible l

La circular deh bendito San Mignell ¡Puf, y 
que miedo! ¿Con que tanto cariño profesa S, E. 
fil ejército? Vaya, esto nos parece á los consuelos 
que se dan á un reo en capilla , y al dia siguien­
te.... tras.... le aprietan el gañote.

—¡Tanto cariño al ejército para dejarlo desai­
rado como en Santander, porcomplaccr al Ayun­
tamiento setembrino, como al cuerpo de inge­
nieros para que la patriotería derribe las mura- 
llasl

—¡Tanto cariño al ejército para que el ayun­
tamiento de Barcelona lo insulte diariamenteJ

—¡Tanto c rino al ejército, y por complacer á 
los revolucionarios de Barcelona, se manda eva­
cuar aquella plaza al invicto 2." Rejimienlo de la 
Guardia!

—Tanto carigo al ejército para tenerlo desnu­
do y hambriento y desairado, mientra« se gastan 
millones en adornar el palacio de Buena Vista, 
porque su ci-devant caudillo no quiere vivir mo- 
destaraentein Miedo, y puro miedo es ese fingido 
cariño.

Eres turco y no te creo 
aunque digas qué mé quiere», 
os casais con cien imigeres 
sin tener á nadie amor.

—Se asegura que el señor CodOrniu será nom­
brado en breve médico de Cámara de S. Mfc 
Pues, loque diceelEco, es necesario rodear áS. M. 
y A. , para lo que pueda ocurrir, de personas 
todas DE LA MAYOR Confianza y nadie ejerce sin 
duda mayor influjo en la salud y bienestar de 
las augustas huérfanas, que su médico de cámara, 
¿Qué tal ? ¿Si vendrá también Tarugo á denun­
ciarnos el parrafito por calumnioso?

—Tres dias hace que S. M. y A. están incon­
solables con la ausencia de su segunda madre 
la señora marquesa de Santa Cruz, ¡Piicblosl os 
habéis sacrificado, habéis derramado vuestra san­
gre y tesoros al grito de viva Isabel ! para que 
después una turba de fanáticos privándola de to­
do consuelo, suman su inocencia en horfandad 
y luto etcrnol

'E l señor Vinuesa ha sido nombrado, según

— 4—
parece, bibliotecario de palacio. Sus méritos con- 

: sisten en ser amigóte del Zapatero Simón, y hay 
' quien duda, si sabe leer en otro libro que en el de
' las cuarenta.....  horas , señores, no hay que ser
! maliciosos, hablándose de patriotas.

—Tal es el miedo del Eco , que hasta en Por­
tugal ve fantasmas. Con el mismo orgullo que 
empleaba el desmemoriado Evaristo, allá por los 
años de 23, cuando las famosas notas, quiere ir 
á campar con sus batallones en los paseos de 
Lisboa. ¡Despacio, hermano 1 ¿No recuerdas 
que la espedicion contra Alhucemas taidó en sa- 
•lir muchos dias por falta de SESENTA MIL rea­
les? Y por otra parte la generosa.......1 Pues, ya
tu sabes que no te dejarla y que todo eso es 
jarave de pico.

—Según lo qne tarda en salir la contestación 
á la protesta de S. M. la Reina Cristina, no cabe 
duda de que Misten Piks há enviado á Londres 
por ella. Esto es tanto mas probable, cuanto que 
Mister Aston fue consultado y asistió al consejo 
de ministros, cuando llegó, scgiin ha asegurado 
la prensa toda, sin que el gobierno lo haya des­
mentido. ¡ Viva la independencia!

—Parece quelosdestrabillados noestan muy gus­
tosos con el nuevo tutor, porque no es tan llano 
cómo desearan. Los demócratas querían tener 
licencia para enviar desde luego sus hijas á ju­
gar por las lardes con S. M. y A.

—Es tal el lino con que se ha hecho la refor­
ma de la guardia, que ségun el proyecto, que 
daban escluidos de ella los oficiales de mejores | 
servicios. Al tiempo de firmarse hubo quien ad- ¡ 
virtió el disparate y por eso todavía no ha salido ' 
á luz. Es mucho el talento, la habilidad y pre­
visión de la gente que nos manda I

—El Tarugo se ha visto hoy tan atarugado 
al oir la absolución dcl jurado, que no acerta­
ba á salir entre las bayonetas que por primera 
vez han guardado la puerta del local donde se ha 
celebrado el jurado.

—Desde las ocurrencias del último jurado, 
para calificar el último articulo del Líitraeon, ha 
tomado Mister Pik medidas. Va no se puede 
entrar con bastón en la sala donde está reuní-' 
do el jurado. Tampoco se puede señtar el pú­
blico; y no se puede volver la cabeza á ningún 
lado sin encontrarse con su esbirro.

ANUNCIO.

Galería de retratos.

Vista la general aceptación que ha merecido el 
retrato de el denunciador Avila (a) T arugo, lo re 
producimos hoy por complacer á nuestros sus- 
crilorcs.

—¡Pobre raaese Cortinal El page del canónigo, 
el hijo dcl ganadero.... de Viliaiiueva del Fres­
no, le ha echado ahajo su primer pensamiento 
septembrino.

—No habrán vds. olvidado carísimos cimgre- 
jos. la circular de maese, estinguidora de la po­
licía secreta: pues ya el paje ha organizada otra 
uueva, nue^veciia, flalüaulc también secreta, y

que cuesta mas miles de duuroos, que los gas­
tados desde que hay ministerio de la Goberua- 
ciort, inclusos los miles de duuroos que maese 
y el page han denunciado á las cortes.

—Cuidado , cangrejitos dcl alma, porque en la 
nueva policía hay. gentes de camisas limpias y 
finas: los hay con borlilas en el sombrero, y 
los hay sin horlitas: los hay de medio pelo y 
los hay destrabillados.

—Conocemos al autor del nuevo plan de po­
licía, y aunque se hace con unos el hombro 
indiferente, con otros el amigo de los septembris- 
tas y con otros aparece; un cangrejo muy gordo, 
ya no nos puede sorpicndcr, y conforme su 
comportamiento asi lo trataremos en nuestro pe­
riódico.

—También se nos ha asegurado que el mismo 
autor es el gefe nombrado director de protección 
y seguridad pública.

—Véanse á los progresistas fomentar para ellos 
los mismos medios que condenaban en los retró­
grados. Vengan luego las leyes csccp'cionales, y 
lodo el mundo se convencer,i de que los progre­
sistas siempre que mandan no pueden gobernar 
con la , Constitución.... ellos, los autores do los 
estados de sitios y de las medidas, Canarias de 1823 
y de 1836..

El nuevo periódico titulado el Espectador es 
.nbijadito de Misler Piks: al sacarlo su padrino 
de pila, ha querida que se le ponga ese nombre, 
en memoria de otro E spectador que su gracia 
redactaba en cierta época y al que todavía con­
serva entrañable cariño.

—Cada vez que el Rabilargo Juanon decia ha­
blando de la ley sobre venta de bienes dcl clero, 
que era necesario QUITAR A L.\ IGLESIA SU;> 
BIENES, se notaban por los bancos generales 
muestras de asenlimiento. ¡Tal es la fuerza de la 
verdad 1

CONGRESO.

Sesión de hoy.
Hoy se ha discutido el proyecto de ley sobre 

recompensas á los pueblos que han padecido en 
la última campaña; y después de haber debatido 
algunos artículos se aprobaron el 10, micvameii- 
tc rédaclado por la comisión con la enmienda 
del señor conde de las Navas para/que se unan 
á las diputaciones provinciales en la formación 
de los espedientes de recompensas algunos indi­
viduos nombrados por los ayuntamientos, el ar­
tículo 11, sin discusión y el 12, reducido a qua 
se forme una comisión central para e-varainar ,* 
chos espedientes, luego que se remitan de las pro
vincias. . . ■ i a

Igualmente se aprobaron sin discusión los de­
más arliculos dé la ley, habiéndonos retirado por 
lo avanzado de la hora.

Editor responso 6ÍC—G. Cacha pero.
MUjiiiiii II— aaii—■lili'   * ■iiw‘"
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